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iVálg-ame-el ciefóy qué inquie 
to y acongojado ae h»Ha el chico de 
las de Gírcia Vaso! 

Parece menticA -que la petición 
de incapacidad dedueida por:' algu­
nos vecinos, haya tenido la virtud 
de exaltarle—¡á él, tan pacífico co­
mo su hermanito!—é inducirle á 
demostrarnos que es más glacial 
qüie el propio jefe de la harca. 

Pero qué hemos de hacerle, po­
llo. Hay que resignarse, pues no 
en balde se cobran doce ó catorce 
mil reales por firmar las actas de la 
Cámara de Comercio. 

;̂No sabe que nunca se ha podi­
do repicar é ir en la procesión? 

Pero el/Jo//cfe quiere hacer ver 
que si le obligan á dejar el carolo— 
que él mismo debo cuidarse de no 
ejercer—se cometerá una infasti-
cia, tanto mayor cuanto que en 
época anterior, á Antón, á ese pi­
caro Antón, no lo inciipacitaron 
apesar de ser Secretario de la Jun­
ta de Obras del Puerto. Y coiiio 
prueba, copia una R. O., en que se 
justifica aquella resolución que su 
liermanit,9 ha combatido tantas ve­
ces, reputándola injusta y dañQsa 
hasta que ha llegado un momento 
en que conviene á los intereses 
familia! es, ncogerse á su doctrina. 

¡V vivan la seriedad y la conse­
cuencia! 

Olvida, el petit amatillo, que des­
pués de esa R. O. se dictó otra re­
solviendo el caso del Secretario de 
la jjunta de Cádiz, en la que se 
mantuvo la incapacidad, criteifio 
que ya nunca ha sido desvirtuado. 

Además, después de la R. O. re­
lativa á Antón, á ese picaro Antón, 
se ha modificado en forma susta^n-
cial, e* procedimiento para la pro 
visión del cargo, las condiciones 
para desempeñarlo y la autoridad 
encargada de hacer el nombra­
miento, revistiendo con esto el car­
go de circunstancias y requisitos 
que lé otorgan cierto carácter de 
público. 

Pero si el caso de secrefario de 
la Junta de obras del Puerto, es 
discutible, no puede serlo en mo­
do alguno e l d e secretario de la 
Cámara oficial de Comercio, des­
pués del Reglamento de 11 de Di­
ciembre último, que otorga á las 

• Cámaras, cuyo foncionamiento re­

gula, un carácter oficial, haciéndo­
las depender del minis'eiio de Fo-
nierito, por medio de su Dirección 
de Comercio. 

Claro es qiie esto, por mucho 
que ignore, no puede dejar dé sa­
berlo el pollo amarillo. Lo qi|ie su­
cede es que quiere seguir la senda 
que ha conducido ai otro de la in 
mortalidad al alto asiento. '' 

Y para imitarié, ya^ quiete icoac-
cionar á la Comisión Provincial, 
sin saber que, hasta en el caso de 
Antón, de ese picaro Antón, la Co 
misión acordó su incapacidad que 
luego anuló el ministro de la Go­
bernación. 

Ya sabe, pues, el camino, si la 
Comisión no ha cambiado de cri­
terio y lo incapacita. R e c u r i r al 
Ministro y... hecho. Porque de lo 
contrario su hermanito le dedicará 
al Conde un artículo bancaiio é 
interpelará k Barroso en el Con-

I greso. 
¡Y hasta contará al Parlamento 

el caso de Antón, del picaro An 
ton! 
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Jüa de Po^tig^l 
Madrid 21-9 m. 

Dicen de Tuy que á coinecuencia 
de las órdenes recibidas del Gobier-
ro, se ha reforzado la vigilancia en 
los pueblos de la frontera portugue­
sa, por temor á una nueva intentona 
d'. los monárquicos. 

En Leira han sido detenidos siete 
supuestos conspirad res, siendo con­
ducidos á Cabeceiras do Basto. 

Hn Melgas ha sido aprisionado el 
propietario Quintmho Viaña.^ ,, 

DE SqejEDAD 
Ha dado á luz con toda felici­

dad una hermosa mñi ¡a distingui­
da señora doña María Pico, esposa 
de nuestro querido amigo el ilus­
trado ingeniero de Minas don Luis 
Malo de Molina. 

Nuestra enhorabuena á los pa­
dres de la recién nacida, que hace -
mos extensiva á nuestro asiduo 
contertulio y querido amigo don 

j Agustín Malo de Molina.. 

El m ' rtes 27 del actual á las diez 
de la noche, se celebrará en el pa­
bellón que en el Centro del Ejérci­
to y Armada tiene en el muelle de 
Alfonso Xll, un baile blanco. 

El traje blanco no es obligato­
rio más que para todas las perso­
nas que se sitúen en la parte de 
pabellón que se adorne. 

Se ruegd que las señoras y se­
ñoritas que concurran lo hagan 
sin sombrero. 

Se permitirá lanzar serpentinas 
y confetti, pero solamente del co­
lor blanco, prohibiendo en absoluto 
cualquier cosa que no sea lo indi­
cado. 

SILUETAS DE PARÍS 

IJISl 
Bl amor y la gramática 

En las op'siciones que para pro­
veer una cátedra de Gramática aca­
ban de celebrarse, ha obtenido el mi-
mero uno Mlle. Raison. Diez y sie­
te, escogidos entre los más brillantes 
alumnos de los liceos di Francia, 
eran 'os concurre ites:'Mlle. Raison, 
que apenas cuenta veinte primave­
ras, los ha vencido á to Jos. Y con 
tal motivo, los periódicos de París 
han abierto un resquicio en sus apre­
tadas informaciones políticas, crimi-
no'ógicas y deportivas, para llenar 
de flores á Mlle. Raison. 

—¿Es bonita?—me preguntaréis.— 
Nü. O mejor dicho, yo no lo sé; pero 
asegurarii que no, sin riesgo de 
equivocarme, só'o con tener en cuen­
ta que sabe mucha gramática. Teó­
ricamente, la gramática—aunque los 
nmchacbos que tienen novias espa-
ñoias crean lo ccntrario,~no es in­
compatible con la bellezí fennenina. 
Sin embargo, en la realidad, ha^ en­
tre eüas una divergrencia evidente. 
Las muchachas distíng^idas, á con­
secuencia de la educación conven­
tual, realizan ya entre nosotros ver­
daderos primores caligráficos. Pero, 
en general, si escriben con sintaxis 
e-e, coTio M jourdain hablaba en 
pros-, íin saberlOf Y nuestras admi­
rables compatriotas no son, apresu­
rémonos & decirlo, un» excepción en 
el mundo. 

Las muchachas flupañoias nb te­
men, pues, al amor, pero temen á la 
gramática; Mil . Raison, por e! con­
trario, no ha temido á la gramática, 
pero teme al amor. Así, preguntada 
dónde quiere prestar servicio, ha so­
licitado hacerlo en un liceo de seño­
ritas. Por un sentimiento de delica­

deza muy comprensible, el ministro 
de Instrucción pública ha prometido 
complacerla. Y, con esto, el peligro 
de que su corazón incurra en decli­
naciones extragramaticales, desapa­
rece por completo. 

Mlle. Raison—la señorita Rzón, 
en castellano —hace asi honor á su 
nombre, y merece todos los elogios 
que la Prensa le tributa. Y entre la 
diosa Razón, llena de pretensiones, 
y la señorita Razón, modesta profe­
sora de gramática, todos los filóso­
fos neokantianos preferiremos á la 
segunda. Ahora bien, desde el punto 
de vista nacional francés, el ejemplo 
de la señorita Razón, ¿es digno de 
imitarse? Yo creo que no. Si Fran­
cia padece un descenso alarmante 
en sa población total, no es precisa-
mento por falta.de gramática, sino 
más bien porque todas las mucha­
chas francesas, aun las más aturdi­
das, son un poco la »eñorita Razón. 
Y no es ganando oposiciones á los 
hombres, colaborando con ellos, co­
mo las señoritas pueden contribuir 
más eficazmente á aumentar la poten­
cia difusiva de su raza. Pero á jas 
muchachas parisienses esto es lo que 
menos les preocupa. Su inteligencia 
y su sensibilidad las guardan para 
empresas de índole muy diferente. 
La mujer fuerte que, en la Francia 
contemporánea, pudiera emular á la 
madre de los Grecos, prefiere hicer-
Sv-. actriz, ó b i h r i n a , ó poner una 
tienda de sombreros, ó ganar una 
cátedra de gramática... 

Juan Pujol. 

Varios vecinos han re. 
clamado contra la capa* 
cidad de concejal de dori 
Ramón Gamdulain Már­
quez, por ejercer dicho 
cargo y á la vez cobrar 
como Regente de una 
Farmacia de Mazarrán, 

t V »' II 

fl CilOlllfflI W 
Con excelente resultado ha veri 

ficado las pruebas de artillería /hoy 
el cañoiwro «Lauria» construido 
én los talleres de este Arsenal Ci­
vil. 

Todas las autcwdades que han 

presenciado las diferentes pruebas 
que se han hecho, han quedado al­
tamente satisfechas de la precisión 
de los disparos. 

Dicho barco ha sido entregado 
á las autoridades de nuestra mari­
na de guerra. 

Contra los Católicos 
Madrid 21-9 ra. 

Dicen de Roma que el Santo Sí-
dono ruso ha emprendido nueva­
mente su sistemática campaña de 
intolerancia y persecución contra 
los católicos, prohibiendo que los 
sacerdotes católicos bendigan los 
matrimonios mixtos entre católi­
cos y ortodoxos, libertad que se 
habia otorgado en virtud del Síno­
do de 1905. 

La prohibición hecha ahora por 
la falsa iglesia ortodoxa, ha sido 
conforme á la circular de 1891. 

SV 
Cuando la feria toca á su térmi­

no, empieza el periodo activo de 
las rifas. 

Apenas hay institución, cofra­
día, sociedad ó círculo que no pien­
se en reforzar sus ingresos con los 
copiosos rendimientos de una tóm-
b o a , más ó menos benéfica. 

¡Hasta los poHticos intentan de­
mocratizarse/uá^a/ido con el pue­
blo! 

Y para convencernos, basta una 
ligera ojeada á los partidos que nos 
parten por el eje. 

Losjaimístas, que acaban de áe~ 
castrársenos paivarites, han estable­
cido una rifa en el Batel. Vázquez 
Meila hace de voceador, Señantes 
le dá vuelta al bombo, Feliú con­
fronta las papeletas y Llore s en­
trega ios premios, que consisten 
en navajas y puñales de Albacete, re­
expedidos, para España, fpor la 
República del Uruguay. 

Los conservadores han dividido 
su instalación en varios departa­
mentos, inspeccionados por una 
efigie de Maura sin chaleco, y otra 
de Dato con peluca. En la 1.* Sec­
ción funciona un ¡Pim! Pam! Pum! 
á las órdenes de La Cierva. Los ; 
muñecos principales se llaman 
Alejandro, Rodrigo, y Pablo, ios 
tres con gorro frigio y abrigo de 

pieles.—Hay otra divisiíSn, recen­
tada por el Marqués de V'illuvlcio-
sa y en ella pulaban todas las ju­
ventudes conservadoras de Astu­
rias, puras como el aliento de los án­
geles que rodean el trono di Señor. 
Los premios son para todos l<is 
gustos, y Ihunaii especiainiente la 
atención los juguetes infantiles, y 
entre ellos, por su originalidad, 
los trenes de sitio ideados por Li­
nares, y por su enormidad, las pe­
lotas y artículos de goma, confec­
cionados por Rodríguez Sa«i Pe­
dro.—En uno de los cuarteles del 
local, expende Sánchez Toca, 
completamente solo, ejemplares de 
la futura Ley de Escuadra. -Un 
otro rincón, Maestre y Ángel Mo 
reno afeitan en seco y de balde :i 
los agraciados por la suerte.™ 
Mas allá Sánch.:z-Gueira, despa­
cha billetes pa-a li venti, en pú­
blica subasta, de un retrato, coa 
autógrafo, de Barroso.—H:y un 
cuarto reservado para dasna^, con 
honores de bodega. 

En el partido liberal hay, á la 
vista, ocho divisiones. Caseti de 
García Prieto: alfanjes, cimita­
rras, odaliscas, alquiceles, ji iques, 
y babuchas, todas ea ojen u-.). 
Gabinete de Canalejas: huelguis­
tas, ferroviario-, órdenes religio­
sas, mancomunidades... todo re 
suelto y en el último tercio de vi­
da. Instí^lación de Montero Ríos: 
arca de Noé, la familia de éste y 
concurso de yernos. Boudoix de 
Moret: cosmésticos, emplastos, v >-
selina, laxantes, frascos de mají-
nesia eferve-cente, agua de rosas, 
y enemas de agu 5 tibia. Tienda de 
Roraanones: piedras preciosas , 
diamantes araerÍGanos , acciones 
caducadas de minas, campanillas 
rota.s, maceros disecados y or.-ulo-
res afónicos Despacho del Conde 
de Sagasta: morriones, trajes de 
milicianos nacionales y otras há­
gatelas anticuadas. V^itrinas de 
Navarro Reverter: contribuyentes 
desquiciados, campos esquilmados, 
empréstitos calculadas y presu­
puestos mal perjeñados. (¡Estainos 
aviados!) Acuarium de Gassei.' ca­
nales de riego, carreterris, catni 
nos vecinales, obras públicas... to­
do se adjudicará al m^jor postor. 

Maremagnura repuhlii'ann. (', an 
parque de recreo y at;-acciones. Sí-
rifan las entradas y se guardan 
las salidas El hombre pájaro, el 
Juan Breva d-d cante jondo libre y 
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tuvo que deiplegr una gran híbililad para que el 
jurado reaccioosse contra la favorable irnpieíióa 
producida por loftesdgos ds descargo. 

«Mi primera p labra—dice el magistrado—tiene 
que s*r ia expresión de un vivo disgusto. Hubiera 
quírido que comp&recieran ante vototros, señores 
jalados, todos los que han tomado paité en los 
hechos que vais á juzgar. 

>Tres.acuiadoa no más tenemos aquí. 

Juliana Metz dará cu°nta de sus actos anti los 

tribuoaiet de VLna. 

«En cuanto á von Scheurer, él mismo se in îpuso 
el má,i seve o ds I )s castigos. El suiciiio era el fin 
indl(»do para aquel caballero de industria, que hu­
biera podido dar mcjcr empleo & su excepcional 
Inteligescia.» 

Lurgo el señor iiscal tr¿z4 i graneles ra^sgos la 
fiionomía de Scheurer. RecuerJa su situación cm-
bitrazada, las prlcneiKc (elaciones de )uli ma Metz 
y Castelnau, el proyecto de es^fa á las compañías 
de segunos, la bu3ca del cadáver que haW^ de pa-
«firporel barón de Schsuícr,í por liltírw el de-
^filace deja carta de Meupon,3ÍguidQ del abono 
á JulUnp Metz y á Martínez del Importe de las pó­
lizas. 

,¡ pcsf^i^jí ccpthijia dlcfendc: 

raLrao punto muriera también von Scheurer de h 

misma enfermedad que Ologgner? 

.De nlugun modo pudo creerlo; luego obraba 

de mala fé. 

»SI examinamos la cesión de la póliza, no es 
menos inverosimil que fusta cedida sin ^ue el fa­
vorecido se enterase. Y si lo supo, ¿pueée soste­
nerse todavía que obraba de buena fé? 

El señor fiscsl da lectura de la corresponder da 
cambiada entre von Scheurer y Cartdoau. 

^Es evidente, después de leef estas cait«s—con­
tinúa diciendo—y ante las demás circttustarcias 
que N puesto tte relieve, que no puede vtdmltirse 
el supuesto pspel inconsciente que dicen ha de-
sempe nado M' rtinez. 

»EI es qul«n procura el eitfermo que se desea; 
él encuentra quien lo lleve á Meudon; él va á 
verlo... 

»¿Y se querrá hacernos creer que el no tecla 
notlclt de la cesión de la póliza, que aceptó la no­
vela de la muerte de Qloggner, y que escribió sío 
conocimiento de causa las cart» que habéis oido 
leer? 

»Estas conslderacioqes, presda^etid^ «^ ***" 

lies, son suficientes, para llevar la coflviectón i 

vuestro espirituft 

dad dfl prójimo, hiy3 corjietiio • ctos eorr\'^ K>'? 
qsse h'-y p -s.̂ n scbr? él y h graveJ3:J de !'« '^"^^^-
les comprsníféis perf ctamínt?. 

»Si se repitiese con fecuencld, calculad q.-é 

perturbación tan grandes • sufrí í<n '̂ i^ r* lacion -s 

sociales. 
•Estáis, pues, en e! d^ber de no dejaros doirii-

nar por una conmiseración m l̂ san«, coüíestando 
8fl matlvamente, sin conecdet circunstancias -te-

nuaotes. Cmiúam díbe sufrir todí la respurs bi-

iidad de sos actos. 
»Del amo, paso á la criada. Na me ocuparé m •-

chodeella. 
• ,Ea Medof), no htce más qu-2 ejecut-.r las órde­
nes de 8U stño ; y no debe hacé,.ul - tesponasbls 
de la falti de aaeo Cei desgraciado Q^o^ga^t. ; En 
aqufl momento ella no «aae una pal ,bra de io que 
se trara?. Solamente, después de la muerte de! 
obrero, se \i pide que copi) y firme un certifícalo 
en ti que testimonia qu2 voa S:heu er murió en 
Meudon en 1883. Este cfrtiíicaJo era tant > más 
necesario, fueito qua sin él lis compañíis rso hu-
blessn pagado. 

•Recordad, acerca de esto, ¡as declaracioues que 

ae hicieron en la sesión de ; yer. 

No solamente Miritta firmó el certificado de le-
ferencift, sloo que bajo juriraento se ratificó rn 


